
INTEGRAR LAS EXPERIENCIAS PERSONALES, COMUNITARIAS Y 

APOSTÓLICAS, EN LA COMUNIÓN DE UN MISMO CARISMA 

(Retiro espiritual - Barquisimeto, 19-22 Noviembre 2012) 

 

1ª REFLEXIÓN: ¿POR QUÉ REFLEXIONAR SOBRE NUESTRO CARISMA? 

1. Justificación del tema:  

- ¿Una necesidad o una experiencia más? 

- Porque forma parte fundamental de nuestra vida y de nuestro carisma 

- La vida y el carisma se alimentan de la comunión 

- ¿Cuáles son las exigencias de la comunión? 

- La comunión implica compartir 

- La comunidad es uno de los elementos esenciales que definen y 

caracterizan el vivir cristiano y la realidad misma de la VC.  

- Sin el valor de la comunidad entendida en su doble dirección (con Dios y 

con los hombres) no hay auténtica VC. 

- Ninguna vocación se entiende si no es en el entorno de una comunidad 

2. Creados como “comunidad”. Reflexión teológico-bíblica 

- El ser humano ha sido creado a imagen y semejanza de Dios: un Dios Trino 

- El Misterio Trinitario es la base de nuestro ser natural y sobrenatural. 

- La diversidad en la unidad hace de nuestro Dios algo nuevo, diferente, frente 

a las otras deidades 

- No es de extrañar que Jesús nos pida el testimonio de la fraternidad-

comunidad: porque así reflejamos en nuestro vivir la imagen de la Trinidad 

- Para nosotros como consagrados por el bautismo y por la profesión religiosa, 

la Trinidad supone el modelo constante y la referencia obligada de nuestra 

vida: nuestro ser y vivir reproducen su imagen. 

- Una comunidad con unas características y valores que no se contraponen: 

individualidad y comunidad; libertad y pertenencia (en el amor). 

3. Nuestra vocación a reproducir la imagen de la Trinidad 

- Vocación común del género humano 

- Dios amor y comunión 

- La vocación individual como señal de la inmensidad de este amor 

- Reproducir la imagen: manifestar al mundo ese Amor-comunión 

- La Historia de la Salvación es la historia del Pueblo: el individuo a favor del 

todo 

4. Carisma: como llamada “peculiar” a testimoniar el Amor de Dios 

- un don del Espíritu Santo a la comunidad humana y eclesial (en virtud de…) 

- vivencia de un carisma:  

- signo de pertenencia, 

-  valores que configuran mi vida,  

- no se trata de una repetición sino de una “encarnación” 

- siempre en la comunidad y desde la comunidad 

5. Diversidad y unidad: ámbito de la vivencia del carisma 

- La diversidad de los miembros existe en función de la unidad y del servicio 

o De grado 

o Características naturales 

o Dones del Espíritu 



2ª REFLEXIÓN: LA COMUNIDAD COMO DON Y TAREA 

 

1. Introducción: Hemos sido “llamados” – convocados a vivir en comunidad 

 

a. La comunidad como don y tarea: -Don desde la Creación (“creced y 

multiplicaos”) 

b. Cristo crea comunidad en torno a sí, porque él mismo ES COMUNIDAD 

 

2. Cristo y la comunidad 

 

- El Misterio de Cristo es COMUNIÓN (Trinidad y Encarnación) 

- La Redención de Cristo consiste en restablecer la comunión 

- Características: 

o solo Él y el Padre son el centro: Cristo es la vid y nosotros los 

sarmientos 

o Don al individuo: cada uno permanece con su identidad – nombre 

o La comunidad de amor se convierte en el signo distintivo 

o semilla del Reino 

o opción por la pobreza: tener todo en común (Dios Providente) 

o en clave de servicio y amistad  

o es Cristo el que envía desde la comunidad 

 

3. El Cuerpo Místico de Cristo 

 

a. Una realidad que subraya continuamente la presencia del Reino,  

b. la actualización de la salvación de Dios dirigida a todos los hombres.  

c. Un Reino en el que el hombre se adentra en comunión con Cristo,  

d. La salvación que Cristo ofrece, el Reino de Dios, es la comunión-

comunidad.  

e. Vivir esta realidad bi-direccional constituye, sin más, la salvación. 

f. La comunidad del Reino es el efecto de la voluntad salvífica universal de 

Dios.  

g. Quien realmente hace de la voluntad de Dios el proyecto central de su 

vida, no puede prescindir de la comunidad: unión con Dios y unión con 

los hombres.  

h. La realización del único mandamiento: el amor a Dios y al prójimo. 

i. Comunidad “cristocéntrica”: miembros suyos 

i. Unión personal con Cristo 

ii. Según el ejemplo de la comunidad primitiva 

1. El compartir 

2. Cristocentrismo 

j. Cristo sigue presente en sus miembros 

  



3ª REFLEXIÓN: LA COMUNIDAD RELIGIOSA: SEMILLA DEL REINO 

 

1. El eje vertical de la filiación 

 

a. La comunidad es don del Padre 

b. La comunidad es obra del Hijo 

c. La comunidad tiene por principio el Espíritu Santo 

d. La comunidad anticipa la Iglesia futura 

e. Es lugar de presencia y adoración del misterio de Dios. 

f. La comunidad es un proyecto de búsqueda de Dios 

g. La comunidad es vivencia del seguimiento e imitación de Jesús 

h. La comunidad religiosa es el principal “apostolado” 

i. La comunidad religiosa trasciende las limitaciones humanas 

j. La comunidad religiosa es una comunidad de fe 

k. La comunidad religiosa vive sólo de Dios 

 

 

2. El eje horizontal de la fraternidad 

 

a. La comunidad como lugar de realización de la persona 

b. La comunidad es lugar de conversión 

c. La comunidad es lugar de reconciliación 

d. La comunidad es una imitación de la Trinidad 

e. La comunidad se realiza en la intersubjetividad 

f. La comunidad es testimonio del amor de Dios 

g. La comunidad es el lugar de la disponibilidad 

h. la comunidad es la fraternidad de Jesucristo 

 

3. La comunidad ante las limitaciones: 

 

a. fricciones y conflictos 

b. una mala comprensión de la comunidad 

c. opción por la pobreza 

d. individualidad frente al individualismo 

e.  individualidad y comunidad 

 

  



4ª REFLEXIÓN: LA COMUNIDAD TERESIANA 

 

1. Introducción: Teresa nos habla desde su experiencia humana y divina 

 

2. La comunidad de la Encarnación:  

- evidente distinción de clases 

- autoridad vertical 

-  vida en comunidad reducida prácticamente a lo litúrgico 

- un número excesivo 

- carencia de motivación vocacional: cada una crea su grupo dentro y fuera 

- carencia de trato fraterno: no hay momentos de encuentro comunitario 

 

3.  Respuestas que va a ir dando Teresa frente a “sus necesidades”: 

- La necesidad de hacerse espaldas 

- La dimensión comunitaria desde su experiencia de Dios 

- Al “convertirse” su sentido de comunidad cambia 

- En la comunidad surge y se alimenta el proyecto de “algo nuevo” (V 32, 10) 

 

4. La comunidad en sus fundaciones: 

- Su experiencia se convierte en experiencia eclesial 

- En contraste con los “valores negativos” sufridos en la Encarnación:  

o comunidad pequeña (13), 

o favorecer el silencio y la oración,  

o evitar las intromisiones en la comunidad (clausura estricta), 

o todas iguales (sin clases) 

- Espacio para vivir los valores centrales de su carisma: oración y fraternidad.  

- Más allá de actos formales o normas: “estilo de hermandad” 

- Valor testimonial y apostólico -“todas se han de amar” 

- Una de las virtudes principales del orante, del seguidor de Cristo 

- Unión en la identificación con el carisma:  

o Cristo al centro (C 2, 1).  

o Somos comunidad por su llamada y don (C 1, 5; 3, 1. 10; 8, 3) 

- La fraternidad pone a prueba la autenticidad de la oración  

- Humana y divina: oración y recreación (equilibrio) 

- Apoyo de unos con otros:  

o acogida y servicialidad 

o aceptación de la limitación, de las dificultades  

o no escandalizarse de la pobreza propia y del otro  

o afectividad como proceso de integración 

o necesidad del compartirlo “todo”… 

- Como don divino, necesita el cultivo del encuentro con Dios 

- “compartir” la experiencia 

- Una misión eclesial común que las aúna y que comparten: C 1, 2. 5 
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